JESÚS..., TE SEGUIRÉ
1. EL ESTILO DE JESÚS

La vida hay que vivirla con "estilo".

Tú has optado por el estilo de Jesús de Nazaret. 

Quieres desarrollar en tu vida la alternativa cristiana.

Cuida de no vivir a medias tu opción.

Crees en oscuridad y esperas en incertidumbre, y te has arriesgado:

has decidido seguir a Cristo.

Los que siguen e Jesús son amados de Dios; y son éstos:

Dichosos los que eligen ser pobres,

porque esos tienen a Dios por Rey.

Dichosos los que sufren,

porque esos van a recibir el consuelo.

Dichosos los no violentos,

porque esos van a heredar la tierra.

Dichosos los que tienen hambre y sed de justicia, 

porque esos van a ser saciados,

Dichosos los que prestan ayuda.

porque esos van a recibir ayuda.

Dichosos los limpios de corazón:

porque esos van a ver a Dios.

Dichosos los que trabajan por la paz,

porque a esos los va a llamar Dios hijos suyos.

Dichosos los que viven perseguidos por su fidelidad, 

porque esos tienen a Dios por Rey (Mt 5, 1-12).

¿QUIERES SEGUIR A JESUS DE NAZARET?

¿QUIERES SER DE AQUELLOS A QUIENES AMA?

2. ¿EL ESTILO DE JESÚS? ¿TU ESTILO?

Examínate a la luz de estas recomendaciones que hace Cristo a los que le siguen.

(Mt 6, 2-24; 7, 1-12)

Cuando des limosna, no hagas ostentación.

Cuando hagas oración, no seas hipócrita... habla con tu Pudre en el silencio.

Si no perdonas a los hombres, tampoco el Padre perdonará tus faltas. 

Al ayunar, no aparezcas triste. Dios ve lo secreto y te recompensará.

No amontones tesoros en la tierra. Pon tu tesoro en el cielo. Allí no hay ladrones.

Piensa que donde está tu tesoro, allí esterá tu corazón.

No podéis servir a dos señores. No podéis servir a Dios y a las riquezas.

Preocupaos, ante todo, por el Reino de Dios y su justicia.

No os afanéis exageradamente por el mañana. A cada día le bastan sus propias preocupaciones.

No juzguéis y no seréis juzgados. Con la medida que midáis seréis medidos.

Quitad primero la viga del ojo propio, antes que quitar la mota del ojo do vuestro hermano.

Pedid y Dios os dará.

Buscad y hallaréis.

Llamad y se os abrirá.

Portaos con los demás como esperáis que se comporten con vosotros.

3. LECTURA

Dijo Jesús a sus discípulos:

—El que quiera venirse conmigo, que reniegue de sí mismo, que cargue con su cruz y me siga. Porque si uno quiere salvar su vida, la perderá; en cambio, el que pierda su vida por mí, la conservará. (Mt 16, 24-25)

Por el camino le dijo uno:

—Te seguiré vayas a donde vayas.

Jesús lo respondió: 

—Las zorras tienen madrigueras y las pájaros nidos, pero este Hombre no tiene donde reclinar la cabeza.

A otro le dijo:

—Sígueme.

El respondió:

—Permíteme que vaya primero a enterrar a mi padre.

Jesús le replicó:

—Deja que los muertos entierren a sus muertos; tú vete a anunciar por ahí el reinado de Dios.

Otro le dijo:

—Te seguiré, Señor. Pero déjame primero despedirme de mi familia

Jesús le contestó:

—El que echa mano al arado y sigue mirando atrás, no vale para el Reino de Dios. 

(Lc 9,57-62).

4. REFLEXIÓN

“EL QUE QUIERA VENIRSE CONMIGO QUE RENIEGUE DE SÍ MISMO, QUE CARGUE CON SU CRUZ Y ME SIGA” Mat. 16, 24

No es claro el seguimiento de Cristo cuando uno está muy adherido a sus propias cosas.

Para seguir a Jesús de Nazaret hay que “soltar amarras”, hay que estar desinstalado”, hay que dar un paso en el vacío.

Quien busca seguridades humanas, nunca encontrará el camino de Jesús. A lo más, encontrará caminos paralelos que bautizará con el nombre de “cristianos”.

No puede haber cristiano sin cruz, sin la cruz de cada día. Tú mismo eres cruz para los demás; y los demás son cruz para ti.

“EL QUE ECHA MANO AL ARADO Y SIGUE MIRANDO ATRAS, NO VALE PARA EL REINO DE DOS” Luc. 9, 62 

Abre surco en la vida. Hinca el arado en tu propia vida.

Remueve la tierra de tu corazón en lo hondo, allí donde anidan las raíces de lo bueno y de lo malo.

Y esto, con constancia. Un día y otro día, en actitud abierta, con el surco preparado para recibir la Palabra de Dios.

Por eso no vale el que vuelve la cabeza, el que cede al cansancio, el que añora lo que dejó.

No vale el que piensa que ya abrió bastante surco, el que reserva parte de su tierra... sin arar, para él.

Si vales, si quieres valor para el Reino, examina qué parcela de tu vida no te interesa abrir a la siembra de la Palabra de Dios.

Sé consciente de qué “tierras” te reservas para ti, y decide ABRIRLAS; no cedas a la tentación de volver la cabeza atrás.

5. ORACIÓN

QUIERO SEGUIRTE, SEÑOR
A pesar de las incomprensiones de los demás.

A pasar de mis momentos débiles.

A pesar de las horas de cansancio.

Quiero ser dichoso con los que te siguen con corazón sencillo:

Con los pobres que sienten necesidad de ti.

Con los que sufren en su caminar por la vida.

Con los que trabajan por implantar la justicia.

Con los de corazón puro.

Con los que llevan consigo la paz, y la transmiten.

SEÑOR, HAGO OPCION POR LA ALTERNATIVA CRISTIANA

Opto por desterrar de mi la hipocresía, la ostentación, el lujo...

Opto por tener un corazón abierto para dar y recibir perdón.

Opto por atesorar en el Cielo, gastando mi vida por los demás en la tierra.

Opto...

YO TE SIGO

He querido poner la mano en el arado y emprender el camino que tú seguiste.

Haz de mí un hombre recio.

Haz de mí un hombre decidido a no dejar rincones de mi vida sin abrirlos al juicio de tu Palabra.

He decidido no volver la mirada atrás.

Porque es la tentación de quien cree que ya hizo bastante. 

Porque es el pecado del que pudo hacer y no hizo.

AYÚDAME, Señor, a ser fiel a mi opción por Ti.
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